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Al cabo de lo s  aQos m il...
A mor de antesala.
Abelardo r Eloísa.
A bnegación  j  nobleza.
Angela.
Afectos ne odio j  a m o r. 
Arcanos del alm a.
Amar dcspnes da la muerto.
Al mejor «azador...
Acliaque quieren las cosas. 
Amor es sueño.
A caza d ecu ervos.
A caza de herencias.
Amor,poder 7 pelucas.
Amar por señas.
A falta de p an ...
A rticulo por a rtícu lo . 
Aventuras im periales. 
Achaques matrimoniaies. 
Andarse por las ramas.
A pan Y agua.
.Al Africa, 
iionito viaje, 
lloadicea. arama /¡eròico. 
Batalla de reinas.
Berta la  flamenca.
Barómetro conyugal.
Bienes m al adquiridos.
Kien Tongas m al si vienes solo. 
Bondades 7 desventuras, 
corregir al que y e r r a , 
Cailizares y Guevara.
Cosas suyas, 
nalamidados.
Como dos golas de agua,
Cuatro agravios y ninguno. 
Como se empeñe un marido; 

Coa razón y sin  razón.
Cómo so rompeu palabras. 
Conspirar coa buena suerte. 
Oliisines. parientes 7 amigos. 
Con el diablo á cucbllladas. 
Costumbres poli ticas, 
ilontraste s.
Cntilina.
<'.;irlos IX y los Hugonotes, 
tiai'tiiol i.
Candidito.
Caprichos del corazón.
Con canas y poílcando.
Culpa 7 castigo.
Crisis m alriinoiiial.
Cristúl)al Colon.
Corregir al que verrà. 
r:icmeDliiia.
Con la música i  otra parto, 
liara v cruz.
Uos sobrinos contra un tío.
11. Primo Segundo y ouìnto. 
Demias de la ronniburía. 
licin Sancho el Urnvo- 
rion Bern.ardo de Cabrera.
Dos artist.as.
Diami (te San Roman.
». T iinás.
Iieau'iaros rs la fortuna. 
i>üs hijos sin padre. 
l"i;d e  monos se oionfia... 
i>. .lose. Pope 7 Pepilo.
Dos mirlos blancos, 
lleudas do la hniir 
fie la mano á In boca.
•lohle emboscad», 
l-u amor 7 la uiods- 
l'istú loca!

En mangas de camisa.
El que no cae... resbala.
£1 uiuo perdido.
El querer v e l ra scar...
£1 hom bre'ncgro.
El fin de la  novela.
Ivi filántrop o.
El hijo  de Ire.s padres.
El últim o vals  de W eber,
EU hongo 7 e l m iriñaque. 
lEs una m alva!
Echar por el atajo.
Kl clavo de los m aridos.
El onceno no esto rb a r.
El anillo  d e l Rey.
El caballero  feudal.
¡Els un ángell 
El s de agosto.
El escondido 7 la tapada.
El licenciada V id riera .
¡En crisis!
Kl Justicia de Aragon.
Kl Monarca 7 e l Judio.
Kl rico Y el pobre.
El beso de Judas.
Kl alma del Rey G arda.
El afan de tener ro tío . 
H lju icio  público.
El sitio de Sebastopol.
Ivi todo por el todo, 
e l gitano, ó el hijo de las Aipu 

jarras.
El que las da las 'orna.
El camino de presidio.
Kl honor 7 el dinero.
El paraso.
Este cuarto se alquila.
Esposa Y m ártir,
El pan de cada día.
El mestizo,
El diablo en Amberes.
El ciego.
Kl protegido de las niilics 
El marqués y el niarqncsito.
El reloj de San Plácido.
Kl bello  ideal.
Kl castigo do una falt.i.
El estandarte español en las eos 

tas africanas.
El conde do M oniecnsto.
Elena, é herm ana y rival. 
Esperanza.-
Kl grito de la concictu-ia. 
lEI autor! ¡Kl autor! 
ivi enemigo en casa.
El liltlnio pichón.
El literato por fuerza.
El alma en un hilo.
El alcalde de Pedrofieras. 
Egoísmo Y honradez.
Kl honor'de la familia.
El hijo del ahorcado.
Ivi dinero.
Ei jorobado.
1-n Diablo.
Kl Arte de ser feliz.
El qnc no la corre antes...
Kl loco por fuerza.
Kl soplo ilcl diablo.
El pastelero de París.
Euror parlam entario.
Faltas jiivenile».
Francisco Pizarro.
Fé en Dios.  ̂ ,
Caspar, Alelchor yB alíaiar, 6 e

ahijado detodu el mtiiulo 
Genio Y figura.
Disioria china.
Hacer cuenta sin la huéspeda 
Herencia de lagriiiuis. 
lusliiilos de Alarcon.
Indicios vcbcmciitck.
Isabel de tlúdicis.
Ilusiones de la vida, 
imperfecciones.
Intrigas de tocador.
Ilusiones de la  vida.
Jaime el IJurburto.
Juan Sin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge el artesano.
Juan Uicuie.
Los nerviosos,
LOS am uiues úe riiincl on.
Lo mejor d e lo sd a d o s. .
Los dos sargentos españole». 
Los dos inseparables.
La pesadilla de un casero.
1.a hija del rey Rene.
Los eitreiu os.
Los dedos huéspedeh.
Los éxtasis.
La posdata de una cana.
La mosquita muerte.
La hidrofobia.
La cuenta del zapatero.
Los quid pro quos.
La Torre de Londres.
Los amantes de Teruel.
La verdad en ci espejo.
La banda de la Condesa.
La esposa de Sancho el Br-tio. 
La boda de Qnevedo,
La Creación y el Diluvio.
La gloria deí arte.
I,a C itanilla de Madrid 
I.a Madre de San Fcruaiiilo. 
Las flores de bou Juan.
Las apnrencins.
Las guerras eiv iles.
Lecciones d ca n ior.
Los liinridns.
La lápida m ortuoria.
La bolsa 7 el im tsillo.
La liiicrtád do Florcni in.
T.a Archiduquesitn,
La escuela de los amigos.
La escueta do los perdidos.
La escala del poder.
Las cuatro eafacionc».
La ProTidencia.
Los tres banqueros.
Las huérfanas de la Cariilad.
La ninfa Iris.
I.a dicha en elb ien  ajeno.
La n n iierd el pneblo.
Las hodos de Camacbo.
La cruz del m isterio.
Lo.s Pobres de Jladrid.
La planta etótiea.
Las m ujeres.
I.a Union enA frica, 
l.as do» Reinas,
La piedra filosofal, 
f.a corona do Castlla laicgorial. 
La calle de la Montera 
Ln.s pecados de los padres.
Los infieles, 
los morosdsl Riii.
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PERSONAJES. ACTORES.

HOMOBONO, timbalero de orques­
ta ...................... ..............................  Sr. Rodrigüiíz.

EL MAESTRO COMPASILLO, di­
rector de id....................................  Miró.

DON SILVESTRE, médico.............  Loitia-
DOÑA SATURNINA, dueña del

Café de los ¡Dos Amantes............... Sra. Baeza.
in o c e n c ia , su hija........................ Moriotses.
FELIPE, mozo de café.....................  Sr. Edo.
UN CRIADO.......................................  Pardo.

La escena pasa en Madrid.

Esia obra es propiedad de D. Alonso Gullon, y nadie podrá, sin sa 
permiso, reimprimirla ni representarla en España, en snsposesio- 
nesdc Ultramar, ni en los países con quian haya celebrados 6 se 
celebren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria.

El antor se reserva el derecho de traducción.
Los Comisionados de las Galerías Dramáticas v Líricas de los 

Sre«- Gullon é Hidelgo, son los exclnsivos encarados del cobro de 
os derechos de representación y déla venta de ejemplares.

Oneiia hecho el depósito que marca la lej.
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ACTO UNICO.

El teatro representa un café. Mesas, banquetas, etc.

EvSCENA PRIMERA.
D. SILVESTRE, almorzando, COMPASILLO, viene de ta calle.

C A N T O .

€ o m p . (ai púbiicn.) Público respetable, 
señoras y señores, 
permiliilme que hable 
un rato solamente
con los siempre afamados profesores 
de esta notable orquesta, 
porque el caso es urgente 
y nece.sito pronto la respuesta.
Señores, yo soy músico (À u  or<iucsia.) 
desde mi edad mds tierna, 
y he compuesto liasta ci dia 
inuchisimas zarzuelas.
Hoy salgo escriturado 
de director de orquesUu 
con una compañía
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que dicen que es muy buena, 
para Cádiz, Sevilla,
Jerez de la Frontera, 
y otras varias ciudades 
de la andaluza tierra.
Me faltan á estas horas 
instrumentos de cuerda, 
vioiines, violas, 
contrabajos, etcétera.
De metal los’ trombones 
y cornos de madera.
El tren correo sale 
á las ocho y cincuenta, 
y es preciso que ustedes 
se decidan sin tregua.
Toda la orquesta á unísono 
déme aquí la respuesta.
Hablen los instrumentos 
en lugar de las lenguas.
Si dan un dó es que nones: 
si dan un si es que aceptan.
Á la una! á las dos!
a las tres! (La orquesta da un SÍ sostenido.

¡Brava orquesta.
Seguid tocando, 

improvisad: 
yo con vo.sotros 
sigo el compás.
Bravo! bravísimo!
Oh, qué primor!
En toda España 
no la liay mejor.

H A B L A D O .

COMP. Pero qué veo! Usted por aquí, mi estimado, mi queri­
do doctor!

\



Buenos dias, amigo.
CoMP. Cómo es que !e encuentro á usted en este café?
Sit.v. Es que tengo un enfermo en la misma casa, á quien 

estoy curando una afecion. al estómago; y como vivo 
lejos, me he detenido á almorzar aquí con el ojeto de 
no perder tiempo, porque no hay razón para que un 
médico se muera de hambre.

CoMP. No tiene usted traza de morirse de hambre: está usted 
gordote... y borricote... y...

Su.v. Lo segundo, no pa.so por ello; en cuanto á lo primero, 
sí, porque si un dotar no se encuentra perfeíamentr 
bueno y sano, no ispira confianza al enfermo.

CoMP. Dice usted bien; pero hablemos de otra cosa. ¿Y ¡su 
liija de usted, Lolita?

’SiLV- Mi hija... siempre será mi hija.
CoJiP. Toma! yo lo creol
Sii.v. Se ha empeñado en tener amores con un mozalvete á 

quien no he podido ver la cara enlodavla, sin embargo 
de habérmele encontrado tres noches paseando por mi 
calle.

r,oMP. (Si supiera que soy yo, y que su hija es ini novia!)
Sii.v, Y eso que la tengo dicho que no me gustan los amores

incóniíox.
CoMP. (Qué bruto es!)
Sii.v. Pero si otra vez le encuentro, llamo a un ispetor, y al 

Saladero,
CoMP. Va usted á llamar también al Saladero?
Su.v. No, hombre, quiero decir que le llevaré á la cárcel; 

porque la poca vergüenza y el mucho descaro...
Cnjip. Sacan á Mayo florido y liermoso, verdad? (Tratemos de 

desconcertarle.) Pues tal vez ese jóven no vaya por su 
hija de usted.

Su.v. Pues por quién ha de ir?
CoMP. Qué sé yo!... acaso vaya por usted.
Su.v. Qué barbaridad!
tioMP. Quiero decir, que trate de verle á usted para algún 

asunto.



S i l t .

C o m p .

SiLV.

C o m b .

Sit.v.
C o m p .

Sii.v.

Comp.

No señor, él ronda á mi hija, y yo no lo quiero aguan­
tar. Me he propuesto que mi hija nio se Case nunca; 
quiero que sea para mí; que me cuide cuando esté en­
fermo y... porque, artigo, los hijos, cuando se casan, 
pierden ei afeto á süs padres de uuá manera...
Pues Lolíta más deseos tendrá de casarse que de otra 
cosa.
Pues no será, porque si persiste en sus amores, la 
enviaré fuera de Madrid.
Kso es, yo me la llevaré á Andalucía, si usted quiere.
En seguida voy á dejar á la chica con usted...
Si voy allí de director de orquesta de varios teatros. 
Pues la razón es poderosa! Vaya, vaya, usted lo que 
hace es tocar ei violon muy á menudo. Pero el tiempo 
se pasa, y yo voy á ver á mi enfermo para hacerle una 
perforación en el estómago, que es donde tiene la en­
fermedad. Conque hasta otro rato, (vase.)
Vaya usted con Dios, señor don Silvestre: memorias ;í 
I.,olita, y...

ESCEN.\ II.

COMP.

Keu pe .
CoMP.

Felipe.
COMP.

COMPASILLO y en seguida FELIPE.

Pues señor, este padre es un bárbaro tirano; pero si 
ella consiente en seguirme... mucho tarda su contes­
tación! Felipe!
Señorito!

Dentro de un momento deben traer aquí una carta, 
que aunque no va dirigida á nadie, es pura mí: encar- 
gáte tú de recogerla, (lc da dinero.)
Descuide usted.
Diantre! Tengo que raarcliarme esta noche, y no puedo 
hacer aquí niuclios compases de espera... Voy ;í con­
cluir de arreglar... Que no te olvides de la carta.
Felipe. Váse.)
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ESCENA III.

FELIPE, DONA SATURNINA, INOCENCIA.

Felipe.

S at.

In o c .

S a t .

In o c .

S a t .

In o c .

S a t .

In o c .

S a t .

Vaya, vaya, esta carta tiene traza de ser un bilietito 
amoroso... pero aquí vienen el ama y  su hija. (Se reti­

ra al fondo.)

No, hija mia, de ningún modo: yo no puedo consentir 
en esa boda.
Pero mamá, si los dos nos queremos.
Aunque así sea: en la posición en que tú estás, debes 
aspirar á casarte con un hombre rico, puesto que tú 
lo eres; guapo, puesto que tú también eres guapa, y 
ya ves que llomobono no tiene ninguna de esas con­
diciones.
Va lo veo.
Pues barias bonito papel casada con un timbalero de 
teatro! (Úedoble de limbales en orquesta.) el instrumente
más ingrato de cuantos se conocen. Si te hubieras
enamorado de un flauta... fSe oye una Qaula en la orquesta.)

ó de un serpenton. (Trombón en id.) Hagan ustedes el 
favor (.V la orquesta.) dc DO interrumpir la escena! Puc.'̂  
como decía: un timbalero no puede ir á dar un con­
cierto á ninguna parte, porque el instrumento, ni es 
para eso, ni puede llevarse en el bolsillo: ademas, na­
die toma lecciones de timbales... n i... en fin. es lo 
peor que lias podido escoger.
Pues qué, tralaria usted de casarme con otro!
Si se presentara un buen partido, tu felicidad aníe 
todo.
Es que yo no puedo ser feliz más que con Homobon«'. 
Vaya, te dió por los timbales. Qué poco filarmónica 
eres! No te pareces á mí, que cuando muchaclia me 
pasaba todo el día tocando los platillos. (Se oye gr.m
estrépito eii la calle, c.irrcras, silbidos, gritos, etc. Se ve por ia 

puerta del fondo pasar corriendo mucha gente: algunas persrmoj
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S a t .

[sor.

entran cn el eafé, á empujones y  atropellando á ios mozos, que 

tratan de eerrarlo. f'oña Saloruina y  su hija gritan asustadas.)

Ay, qué es eso? Cerrad las puertas, que hay carreras! 
Pronto!
Ay, Dios mío!
(Homobono entra con el sombrero abollado y e) vestino descom­

puesto. Padece una enfermedad, por la que bacc gestos y  visaje» 

con la cara frecueotenaenlc.)

ESCEiNA IV.
niOHOS y UOMOBONO.

M U SIC O .

Ilrni.

Sat. é ÍNor. 
IhiM.

I.os TRKS.

(Muv azorado.) Dofia SiiUirnina 
de mi corazón!
Inocencia hermosa^ 
llagan el favor 
(le mirar si tengo 
alguna lesión, 

l’ero qué ha sucedido?
I-a manifestación 

que me ha cogido en medio 
de la Puerta del Sol.

Ay de mí!
Ay derni! 

una manifestación!
Me palpi- 
me palpi-

me palpita el corazón.
Yo tiri- 
yo tiri-

yo tirifo de emoción, 
si rapi­
si repi-
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si repiten la función.
(Poco á poco se VI rcstablecieiulo b  calma: las puertas del café te 

abren, y cada uno se marcha por su lado.)

H A B L A D O

F k u p e . Ya pasó, señores, no ha sido nada... un petardo...
S a t . Tenga usted mucho cuidado, Felipe, y á la menor se­

ñal cierre usted las puertas.
K f.m p e . Bueno; yo estaré á la mira, (vásc.)

Ho«. Pedro qué desgraciado soy, doña Saturnina! Todo el 
mundo corría, y nadie se ha caido mas que yo,

S.tT. Y le han hecho á usted mucho daño?
Ho m . No señora; liabrán pasado sobre m í... así... como unas 

quinientas ó seiscientas personas.
In o c , Jesus! Y no haberle despachurrado!
Hom. Soy el rigor de las desdichas! He llegado á creer que 

todo el mundo me aborrece! 
b o r. Todo el mundo no.
Hom. Es verdad: ya sé que usted me quiere mucho, (i.*

abraza.)

S a T. (Separándolos,) E li!  poCO á pOCO!

Hom. Ay, cuándo llegará la hora de vernos casados? (Hace un 
gesto.)

I\of. Ay, cuándo llegará?
Hom. Diga usted, doña Saturnina, cuándo llegará?
Sat. Ay amigo! Hasta que tenga usted una ocupación no 

piense en ello.
Hom. Pues ya la tengo,
Sat. Cuál?
Hom. Hacer el amor á Inocencia y tocar los timbales, (otro

gesto.)

S a t . No, no señor; es preciso que tenga usted una plaza en 
que ocuparse durante el dia para ganar más.

Ho m . Una plaza... pues me iré á la de Santa Ana 6 á la del 
Progreso á vender piñones.



S a t .

Ho h .

In o c .

Ho m .

S a t .

Ho m .

S a t .

In o c .

Ho m .

S a t .

In o c .

Ho m . 

S a t . c 

Ho m .

S a t .

Ho m .

S a t .

H o m .

Quiero decir, que esté usted destinado.
Pues ya !o estoy.
Sí?

Sí señora; destinado á fastidiarme en todo y por todo. 
A y, si yo pudiera ser timbalero del Teatro Real!
Del Teatro Nacional de la Ópera, se dice.
Es verdad, ya no me acordaba. Pues digo, que si yo 
pudiera ser timbalero del Teatro Miliciano de ”ia 
Ópera...
Bueno, Nacional, Miliciano, lo mismo da.
Pobre Homobono! Yo le he de querer á usted de cual­
quier modo.

De cualquier modo, eh? (Oiro ge»io.)
(Sabes, hija, que este hombre e^tá cada dia peor de su 
enfermedad gestera? Yo no sé cómo te gusta.
(Á Saturnina.) Eso no importa; también usted se casó 
con papá y, según dicen, era un mamarracho.)
(Dando nn grito y  liaciendo un gesto.) A h !  S o y  fe liz !

í.voc. Qué es eso?

Ahora recuerdo que ayer se me ofreció una plaza de 
escribiente en casa de un banquero muy rico!'
Sí? Pues en cuanto tenga usted ese destino, consiento 
en la boda.

Con ese destino y el de timbalero en el Teatro Yoiun- 
tariü de la Ópera...
Nacional, hombre, Nacional.

Bueno, Voluntario, Nacional, lo mismo da. Y lié aquí 
dos destinos que no son incompatibles como oíros...

ESCENA V.

SiLV.

In o c .

DICHOS, D. SILVKSTRE.

Pues señor, es cosa rara; mi enfermo está peor, y eso 
que le lie hecho otra perforación en el estómago, que 
es donde tiene la enfermedad.
(Á Homobono.) Pero está usted seguro deque lo darán 
ese empleo?



Ho m . Sí, Inocencia mia; seré escribiente del banquero don 
Judas Ladrón de Guevara.

SiLv. Eli? Quién habla de don Judas Ladrón de Guevara?
Hom. Y o, caballero, que voy ú entrar en su casa de escri­

biente.
SiLV. Cómo? Si no habia más que una plaza vacante?
Hom. Justo, y para mí basta con una.
S11.V. Ya; pero el caso es que esa plaza me la han suministra­

do á mí.
Hom. Á usted?
SiLL. Sí señor; esta misma mañana.
Hom. Pero, hombre, si no es posible que usted desempeño 

una plaza de escribiente.
Sjlv. Claro que no: como que es para un jóven que me ha 

sido recomendado por un amigo. Creía usted que yo 
pretendía ese de.slino? Pues qué, no sabe usted mi pro­
fesión?

Hom. Ni la sé ni me importa.
SiLv. Pues sepa usted que soy médico; es decir, aluno del 

gran Hipócritas.
Hom. Pues es usted un médico sin corazón!
Su.v. Cómo sin corazón? Este hombre está loco!
Hom. Loco! Ojalá! Pero sin embargo de que con mi suerte 

hay bastante para volverse no loco, sino imbécil, con­
servo todavía el uso de mi razón, y tengo que escu­
char á hombres como usted, sin poderme precipitar 
sobre ellos y ... pero no; tendré piedad de mis enemi­
gos, me reiré, estaré alegre; solamente desearé que se 
le mueran á usted todos los enfermos.

SiLv. Cómo morirse, silos curo aíeojjdíicflmíntóü Y e n  ver­
dad que es la una y media y tengo que dar á mi enfer­
mo una píldora...

Hom. No ha sido mala la que me ha hecho usted tragar.
SiLv. (Vaya, este hombre es memo.) Adiós, señoras. (Lásti­

ma que la memez no se cure perforando el entendi­
miento!) (Váse )

Sa i . Amigo Homobono, lo siento muchísimo, pero mientras

_  15 -



no haya monises, oo piense usled en Inocencia. 
Ho.>í. bona Saturnina!. .
In o c .  Mair.ál...

S a t . Lo dicho, dicho. Hasta la vista, (vánse ias

ESCENA V il.
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Ho m .

F k l i p e .

Ho m .

F e i.ipe

Ho.«.

F e i.ip e .

H om .

F e u p e .

Ho m .

F e l i p e .

Ho m ,

F e i ip e .

IIOMOBOO y FELIPE.

Se van! y dejándome lleno de tristeza, de pesar y de 
desconsuelo! Pero cuándo se cansará ía suerte de ju ­
gar conmigo á ia pelota! La suerte! .Maldita sea mi
s u e r t e !  (Dando un golpe en la mesa )

Sefior, qué quiere usted?
Qué quiero? Un poco de calma y de resignación!
Aqui no hay eso.

Va lo sé, liombre! No quiero nada... Digo, sí... tráe- 
me algo de com er... qué hay que comer?
Tiene usted lengua de vaca; tiene usted patas tle cer­
do; tiene usted orejas de cabrito...
Bueno, basta, que yo no tengo nada de eso. Tráeine 
una chuleta con patatas.
Al momento.
V que esté bien tostada.
Bueno, bueno. (Váse.)

Estoy decidido; voy á comer muclio para ponerme 
gordo, y á beber mucho para alegrarme, y ocultar de 
este modo á mis enemigos mi infortunio. Y ahora que 
me acuerdo! Si me mandará mi primo los mil quinien­
tos reales que me debe? Yo le dije que me los enviara 
bajo un sobre á este café, donde paso todo el dia be­
biendo... los viento; por inocencia! Ay, Inocencia! 
Cada vez que me acuerdo de... (H:>ce do* ó tres gestor».) 
Ay! hoy me encuentro muclio peor de esta enferme­
dad gestera. [Pclipc trae la chulrla. y al ponerla sobre la mes:, 

da un pUoton i D. IJomobono )

Aquí está.
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lloM, Ay? Qué barbaridad!
F b l i p e . Le beclio á usted daño?
Hoii. No, liijo mío, no. (Este es otro enemigo; pero aunque 

me lia pisado en un callo, me callo, para que no goce 
en su triunfo. Comamos ia cliulela. ¡Dios mió! si e4 á 
quemada!

Fkí.ipk. Está un poco tostada, como usted me dijo.
H ü m . Qué! Si está Iieclia un carbón! imbécil cocinero! Llé­

vatela, ya lio la quiero. Esto es horrible! (Felipe v&¿ iie-
T¿[scla )

ESCENA Vil.

DICHOS y COMPA.S1LI.O.

CoMP. Ya está todo arreglado- Han traído algo para mí?
Fei.ivf. No señor, nada, (vásc.)
Comí’ . Mucho tarda la carta de Lola!
Ho m . Pero en fin, todo lo sufriría yo si pudiera colocarme de 

músico en un teatro cualquiera.
CüiHP. Cómo? Qué dice usted? Usted de.sea!... Músico!... Ya 

encontré lo que buscaba! (Abrazándol' fucrtemenle.'

Hom. .Ay, ay, ay! (Este es otro enemigo!)
CoMi>, Con qué usted desea ser músico?
Hom. 1̂  quü es músico, ya lo soy, pero lo que quiero es 

serlo de alguna parte.
CoMPp. Pues usted lo será. (Homobono iiac« un gMio.) Ali! no 

quiere usted? Eso es otra cosa!
Hom. Hombre! pues no he de querer! Pero cómo?...
CoMp. Qué instrumento toca usted?
Hom. (Dando laitos de aK'gri’a-) Cualquiera.
CoMi’. Cómo?
Hom. Digo, Io.s timbales.
CoMP. Sí? Pue.s yo como maestro y director de orquesta le es- 

m crituro á usted desde este momento. (Dirigiéndose ai um- 

balero de la orquesta. Usted perdone, pero he sabido quo 
el señor no tiene que com er... y usted al fin y al cabo 
ya tiene ajuste.



H om . Oh, felicidad, magnanimidad!
C omí’ . Vamos á ver; permítame usted que le examine. 
Hüm. Con mucho gusto.
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CoMp. Ya sabe usted que los timbales
se tocan solo alguna vez.

Hom. Todas las veces que usted quiera
yo los timbales tocaré.

CoMi’. Si la pieza está en sol...
Hon. En stfZ! Por caridad!

que si es el sol de agosto 
nos vamos á tostar.

c.oMp. Se afinan los timbales
Re sol, resol.

íIoM. Ya, ya!
el resol no es tan malo, 
y se puede aguantar.

CoHP. Cuando la orquesta toca
un andante maestosso, 
en que el violoncello 
con aire melancólico 
vibra de vez en cuando 
su acento melodioso 
seguido de la cuerda 
que le acompaña sólo, 
los demas instrumentos 
estáticos y  absortos, 
el metal. Ja madera,, 
los timbales y el bombo, 
en larguísimas pausas 
duermen como cachorros.

Ho»i. Dios quiera que i  la orquesta
le dé por el maestosso, 
para que yo ú sus sones 
me duerma como un tronco. •



(lo IIP. 
llOM.
Comp.

Hom.

Comp.

IlOM.

Pero tras dei andante va el allegro
Pues aquí es donde yo ine veré negro. 

Mucho de pán pin, 
mucho de pin pán, 
mucho golpe seco, 
mucho redoblar.
Mucho áe pan pin, 
mucho de pin pán, 
mucho golpe, seco, 
mucho reventar.
Vivo! muy vivo! 
mds vivo, más! 
no desmayarse! 
siga el compás.
Vivo ó no vivo, 
no puedo más: 
estoy más muerto 
que vivo ya.
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H A B L A D O .

CoMP. Soberbio! Estrepitoso! No cabe mejoría!
IloM. Diga usted, maestro; (Muy faiigrarfo.) ¿no podriamos ha­

cer que los allegros se tocaran solamente en invierno?
CoMP. No, liombre! Si ese ejercicio es muy higiénico.
Hom. (Á tu abiiela!) En fin, cómo ha de ser! Por un gusta­

zo... un derrengamiento!... Paciencia. Doña Saturni­
na! Inocencia! Vengan ustedes!...

ESCENA VIII.

DICHOS, T.VOCKNCIA.

In o c . (Jué es eso? Qué ocurre? ^
Hom. Inocencia de mi corazón! Soy el más feliz de los hom­

bres!
Inoc. Cómo?
lloM. Sí, hermosa; va no sov ce.sante: acabo de ser escritu-

2 y



In o c .

H o m .

COMP.

Ho m .

In o c .

H o .m.
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r<ulo jKirn timbalero de ort^iiesla. Elio... puede (jue re­
viente el mejor dia, pero no importa.
Es posible?

Sí, sí: nos casaremos en seguida. Pongo á disposición 
de usted mi sueldo, mi persona y mis timbales.
Vamos á hacer el contrato. (Homobono hace un gcsio.) No 
quiere usted?
Sí, hombre, sí, en seguida. (Ahora que me acuerdo! 
Puede que entre tanto me mande mi primo los mil qui­
nientos reales...) Inocencia, de un momento á oiro'de- 
ben traer aquí una carta para mí: si no estoy yo ábrala 
usted, porque es muy satisfactoria para los dos.
Una carta?

Sí; pronto vuelvo. Vamos, cuando usted guste. (v«se
con Cempasillo.) ESCENA IX.

hoc.

S a t .

txoc.

S a t .

hoc.
S a t .

h o c.
S a t .

INOCENCIA, DOÑA SATURNINA.

Una carta satisfactoria para los dos y una plaza de 
timbalero! No quepo en mí de gozo! (on salto* de alegría.) 
Qué es eso?

Mamá, Homobono es ya timbalero de una orquesta. 
Acabo de saberlo aquí mismo.
De veras?
Si señora!
Pues entónces cumpliré mi palabra casándole contigo. 
I'ero ten la bondad de contener un poco tus apasiona­
dos ímpetus de amor, porque no es regular que una 
jóven bien educada, hjja de un cafetero de primer or­
den, manifieste el natural deseo de casarse con tantos 
aspavientos.
Si me da .un gusto pensar en ello!
Á mí cuando muchacha me sucedía Jo mismo; pero mi 
talento era el freno que sujetaba y reprimía los galopes 

-de mi corazón, entónces vehemente y apasionado. Por
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otra parte, yo sé íjue Hoinoboiio es hombre bueno y te 
hará feliz. Él es iucapaz de engañar á la que va á ser 
su esposa, y yo estoy segura do que su conducta...

ESCENA X.

OICHAS, su CRIADO con >ina carta.

Ciiuno. Es este el Café de los Dos .\rnaiites?
Sat. Este es.
Criado. Pues aquí traigo una carta para un caballero, que se­

gún me han dicho la está esperando.
In o c . Ah! Sí! Démela usted. l'̂ I misino me ha hablado de una 

carta que esperaba.
I 'h ía ü o . Justamente: ahí va. Que ustedes lepasen bien. (Vás#.)

ESCENA XI.

SATL'RM>A é INOCENCIA.

Sat.
I n o c .

Sat.
Inoc.
S at.
Inoc.

Sat.
In o c .

Sat.
Inoc.

Sat.
In o c .

Sat.

Pero niña, por qué abres tú esa carta?
Porque me dijo Homobono que si no estaba él la abrie­
ra yo, que es muy interesante para los dos.
Entonces podemos leerla.
«.Músico mio...» (Leyendo.)

Cómo?
«Mi padre es un bárbaro que no consiente en nuestro 
»amor.»
En nuestro amor!...
Qué veo? La íirma es de una mujer! «Lola!»
Á ver, á ver! Acaba!
«No nos queda otro recurso que la fuga. Esta noche 
«estaré dispuesta á la hora que me has indicado, y 
»partiremos. Tuya, Lola »
Qué horror!
Infame! Me engañaba!
Bien decia yo, que tiene trazas de hipócrita!



lísoc. y  decirme que leyera esta carta!
Sat. Claro! Para romper su compromiso contigo! 
Iw c. Qué picardía! Qué falsedad!
S at. Si me dejara llevar de mi coraje!...

ESCENA XII.
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DICHOS, D. SILVESTRE.

SiLv. Pero hombre, qué diablura! mi enfermo está peor, y 
eso que le hecho otra perforación en el estómago, que 
es donde tiene la enfermedad.

Sa t- A y, señor don Silvestre! Si usted „supiera lo que nos 
pasa!...

SiLv. Está usted mala?
Sat. Estoy cotérica!
SiLV. Caso de cólera morbo! Á la cama inmediatamente 

mientras preparo el bisturí.-.
Sa t . No señor, quiero decir que estoy furiosa.
SiLv. Al), ya! Pues contra la furia estacazo y tente tieso!
Ijioc. Si yo conociera á mi rival!
SiLv. Amores? Malo! Como haiga amores de por medio, 

malo!
Sat. Figúrese usted, señor don Silvestre, que el novio de 

mi hija, estando para casarse con ella dentro de pocos 
dias, nos da hoy este plato de gusto. Lea usted esta 
carta.

SiLv. A v e r!— «Músico mio.»— Qué veo? Esta es su letra! y
su firma! Sí, no cabe duda! es ella!

In o c . La conoce usted?
Sif.v. Ah! Grandísima falsa! Gazmoña! Haberme engañado

así! Yo que la adoraba!
Sat. Usted también?
b o c . Qué horror!
SiLv. Y su vil sedutorl Yo le castigaré!
Sat. Cómo?
SiLv. Sepan ustedes que esta joven es mi hija, mi única

hija!



b o c. De veras?
Sat. Es posible?
SiLv. Pues no lia de ser posible.? Caramba! Á  ver, á ver, in- 

mediatamenle el ralor! el rator! Yu quiero ser su mé­

dico!
Sat. El rator?... Cémo el rator?
iNOC. Qué quiere usted decir?
S11.V. El rator! El que quiere robarla! nombre! Pronto! 

Sat. Ah! Sü--- Aquí le tiene u.sied!

ESCENA XIII.

-  9A —

d ich o s  y  h oMOBONO, qne viene "‘ “ V contento.

Ho.m. (Cantando-) Ya so>j feliz, mi cíjreneí!... Mi negocio va 

viento en popa.
S11.V. Es usted? Me alegro.
Hom. Mil gracias, caballero!
SiLv. Cómo se llama usted?
Ho m . Y o ? . . .  'Hace un gesto.)

SiLv. Entodavla tienes valor de hacerme burja? lom a!...

(Lo da bofetón.)

HoM. Ay! Qué es esto, Dios mío!
Sat. Calma, don Silvestre!
In o c . N o le maltrate usted.
Hom. Pero quién es este liombre? Por qué me pega?

Sat. Su padre, caballero!
Hom. Padre de él mismo?
Sat. Padre de la víctima!
Hom. Eli?
SiLV. Sí! Reinoceronte\
H om . Cómo!
I^oc. Es usted un infame!
Hom. Yo... f*ero, Inocencia, por qué'^-'
Sii-v. Cállense ustedes.— ¿Cómo has hecho, bribón,

para seducirla?
Hom. Á quién?



SlLV.
Ho m .

SlLV.

H o m .

SlLV.

H om .

S lL V .

S a t .

In o c .

SlLV.

H om .

S lLV .

S a t .

H om .

S a t .

In o c .

S a t .

I n o c .

SlLV.

Á mi liiju.
Á su hija?

Sí, pero ya caigo! La habrás seducido halagandóla.
Á la gandóla! Qué método de seducción es ese?
Calla! que ya entiendes lo que quiero decir... con líala- 
gos y dádivas...
Pero si no conozco á su hija de usted!
Pues no dice que no la conoce?
Será capaz de negarlo!
Qué descaro!
Confiesa tu falta!
Y o ! . . .  (Olro gesto.)

No me hagas burla ó te mato! ,
Basta de escándalo!
Si me toca usted otra vez soy cíipuz... de llamar un 
municipal y...
Mejor es dejarle como cosa perdida! Niña, vámonos 
de aquí.
Sí, mamá, vámonos.

No vuelva usted en su vida á poner los pies en esto 
café.

Ni á acordarse del santo de mi nombre! (Vánse.)

Te dejo: pero ¿sabes por qué te dejo? Pues te dejo por 
no fruturarte una canícula, (váse.)
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ESCENA XIV.
HOMOBONO, llorando.

Hom. Jí, jí, ji! Yo... que... ere... ia ... que... mi... ma... 
la... es... tre... Ha... se... ha... bia... eeeee... clip- 
saaa... do... pobreeeee... de... m iiiii!... (cae de rodillos.)

n iu s iC A .

Señor de las alturas, 
señor, señor, señor.



Yo necesito para tantos males 
la paciencia de Job!
Del estirado parclie 
escucha el ronco son!
Ove cómo cerdea el contrabajo! 
cómo brama el trombón!
La flauta ya no trina! 
solamente el fagot, 
parece que acompaña mi cadáver 
al último rincón.
El corno inglés se queja 
de ver mi situación! 
he llegado al extremo de que un corno 
me tenga compasión!
Señor de las alturas, etc.
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H A B L A D O

Pues señor, estoy resuelto. Con los mi! quinientos rea­
les quem e mande mi primo, me voy á pasar el resto 
de mi vida á un lugar tranquilo. Y dónde encontraré 
ese lugar tranquilo? Ab! En los periódicos! I>os perió­
dicos hablan de lodo. (Tomando uno que hay sobre la mesa.) 

Á ver!... «En la ciudad de Barcelona...» No; este lu­
gar no está tranquilo nunca. «Congreso de diputa­
dos...» Kste tampoco: pero qué veo? «El timbalero de 
la plaza de loros de esta capital, acaba de ser reempla­
zado por un jóven tan desgraciado como notable en 
este dificilísimo instrumento. Felicitamos á la Diputa­
ción provincial por su buena adquisición, y llamos el 
parabién al susodicho artista...!) Este soy yo! de fijo! 
En el mundo no hay más que un timbalero desgracia­
do! Pero ¿cómo habrá llegado mi fama á oidos de la 
Diputación provincial, que tan bien se porta conmigo? 
Justamente está aqui á la vuelta: sí, si, la gratitud es 
ja primera cualidad que debe iener el hombre.
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ESCENA XV.

HOMORONO y COMPASILLO.

CoMP. Mo alegro ríe encoutrarie á usted, porque quería pre­
guntarle...

IIoM, Ahora es iinpo.sible: voy volando á hacer una visita á 
!a Diputación provincial.

(loMp. Una visita?
HoM. Sí, sefiorj de gratitud.
CoMi’. No comprendo...
Hom. Soy feliz, caballero!...
CoMP. Pero...
llOM. Soy feliz! ( v is e  corriendo.)

ESCENA XVI.

COMPASILLO, luego SATURNINA y  su liija.

CoMp. Una visita á la Diputación provincial! Habrá tenido al­
guna noticia... y á propósito de noticias... no he reci­
bido la carta de Lola: estoy con cuidado y no sé qué 
hacer...)

S a t . Pero hija mia...
l\oc. Déjeme usted, mamá: yo necesito llorar para desaho­

garme!
S.\T. Pues ten un poco de reflexión!
I nOC. Si no puedo! (Llorando.)

S.\T. Pues haz un poder, porque no quiero que todo el mun­
do se entere de lo que pasa. Esto ha de quedar entre 
nosotros.

Comp. Qué tiene usted, señorita?
Sat. Figúrese usted, caballero, que la hij.n del médico don 

Silvestre...
P o m p . Del médico don Silvestre... Hable usted, hable usted!...
(n o c . Mamá, pues usted es la primera que lo publica...
S at. Qué .sabes tú? Pues bien, la hija de) médico don Silve.s-



COMP.

S a i .

COMP.

S a t .

In o c .

C o m i*.

In o c .

S a t .

COMP.

I.̂ ÜC.
S a t .

COMP.

tre estíi en relaciones amorosas con el novio de mi Ino­
cencia.

Qué dice usted? Quién? Ella? Lola?
Pero qué tiene usted?

Lola infiel! Imposible! Falso! No puede ser! Ella! Una 
criatura tan inocente que sabe cuánto la aino yo!
Otra te pego! Usted también la ama!
Qué mujer será ella cuando tiene dos al mismo tiempo! 
Y sin embargo, bien puede ser! Si! por eso no he teni­
do carta suya! AJiora veo claro. Ya no me ama! Y mi 
rival, su novio de usted, quién es? Voy á beber su san- 
gre!

Cállese usted, mamá, que lo va á malar!
Don Hütnobono el timbalero!
Ah, pillo! Yo que le protegía! Voy á buscarle!
Por Dios, caballero!
Señor de Compa,sillo!

'̂oy á medirle sesenta de los de mi apellido eu las cos­
tillas!
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ESCENA XVII.

In o c .

S a t .

In o c .

IIOH,

SATüIlNiNA, I.NOCENCIA, luego I10.«OBONO.

Le mata! No hay remedio! Le mata! Ay! ay! ay! ay.
(Se desmaya.J

Hija de mí alma! Felipe!... Agua, vinagre! Pronto.
(Felipe trae un vaso do agua y se lo echa por la cara á Inocencia, 

llomobono entra [àlido, convulso, sin sombrero y con la ropa 

hecha pedazos.)

Desdicliado! Qué viene usted á hacer aquí! Y en qué 
estado! Huya usted! Huya usted!
All, hombre sin corazón! Viene usted á insultar mi 
desgracia? Aun es tiempo; huya usted de su rival! Le 
perdono á usted.
Señoras, por caridad! Socórranme ustedes; la Diputa­
ción provincial me ha odiado perros como si fuera lui

5
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toro!... solo por linberme empeñado en subir á darle 
las gracias! Los brutos de los porteros... A y, uo puedo 
mas!...

Sat. Pero usted no sabe, infeliz, que le buscan ¡í usted para 
matarle?

Hom. Quién?
In o c . Su rival de usted!
Sat. El señor de Compasillo!
Hom. Zapateta! y  por qué?
I n o c . Escápese usted. Aun es... (Se oye iitnuo tu voz do Com"

pasillo.)

Sat. Ya no! aquí! aquí!
H o m . Que es lo que me pasa? {.a i ir á escapai’ retrocede iioiiiliiidoso 

en cuclillas detrás de Saliirniiia.)

CüMP.

S a t .

COMP.

Sii.v.

ESCENA XVIII.

DICHOS y  COMPASILLO, que vionu furiosa, liic^o 1). Silveslro.

Dónde está! dónde está?
Deténgase usted, caballero!
Ah! Ya le veo! iNo te me escaparás! (Sc dirig-o á Homobono.

Este salo <ie su escondite y  corre sallando por oiicima de las mesas. 

Inocencia corre también agarrada á los faldones de Compasillo. Doña 

Saturnina id al vestido do su h ija . Gran confusión. Felipe y  Iok 

mozos tratan de apaciguarlo. Viene por el foro D. Silvestre y ú 

grandes voces consigne restablecer el orden.)

Qué es esto, .señores! Calma! (’alma! füespnes de una 
pausa.) Les parece á u.stedes bonito dar espetáculos át 
esta manitud en uno de los café.s más concurrido.s de la 
capital de la monarquía mmocrática do la regencia? 
Parecen ustedes enteramente caballos disilocados. (Todos 

quieren hablar á un ticmpu.) \Cúllensen UStcdes! Todo ]o sé, 
señor maestro Cimbanillo: mi hija me lo acaba de con- 
lar, y gracias á esta carlita que lia venido á mis manos 
por el conduto de e.stas señoras... Conque quería usted 
robarla?
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Comp

S a t .

Inoc.
Hu m .

Comp.
SlLV .

COMI’ .

Hum .

Sii.v.
IIOM.

Sit.V.

iiOM,

SlI.V.

Hum .

l.NOC.

Sat.

liOM.

F k i.ip e .

Ho m .

In o c .

riiupE.

S t l v .

HitM.

Qué veo! Esta caria es la que yo esperaba!
Pues no era para don llomobono?
Él mismo me dijo que )a abriera.
Pero si ia carta que yo esperaba era de mi primo!...
Ya lo comprendo todo!
Han trabucado ustedes la correspojidiencial Señor Cim­
banillo, ya que no puedo pasar por otro punto, le con­
cedo á usted la mano de mi hija.
Oh, aUegro vivacel Pobre timbalero, perdone usted el 
mal rato!
Y qué debia hacer ahora yo. Homobono Yerbabuena? 
Se llama usted Yerbabuena?
Sí, señor.
Fml.ónces para usted es la colocación que yo he bus­
cado en casa del banquero Ladrón de Guevara.
Calle! Es usted á quien mi amigo don Fructuoso me 
había recomendado?
Justamente: y desde hoy puede usted tomar posesión. 
Es posible!
Qué placer!
Ay, y de mi hija también, amado yerno, y usted nos 
perdonará.
Cómo! Tantas felicidades juntas! empleo! mujer! (En-

tevnccido.)

Don llomobono: esta carta para usted.
Á ver! Letra de mi primo! Sí, los mil quinientos rea­
les que me debia! Oh, felicidad!
Ya somo.s ricos!
Han venido á avisarle ú usted del cuarto segundo de 
esta casa.
Ah, sí! Voy á poner la certificación! Pobre hombre! y 
eso que le había praticado varias perforaciones en el 
estómago, que es donde tenia la enfermedad. En fin, 
me deben trescientas cincuenta y siete visitas á cinco 
duros.
Inocencia liermosa, soy el niás feliz de los hombres! 
Sólo me queda este picaro m al!... (nace m> gesto.)



SiLV.

Hom.
CoMP.
Holí.
€ omp.
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Yo se lo curaré á usted en un momento.
No, muchas gracias. Maestro, yo ya no soy timbalero. 
Ni yo voy á Andalucía.
Pues despidámonos del respetable público,
Vamos allá.

Inoc.

Tonos.

C A N T A D O .

Aunque ya soy feliz 
porque me caso ya, 
estoy temiendo ahora 
otra calamidad.
Contra mi esposo fiel 
no te enfurezcas, no; 
que el pobre necesita 
la paciencia de Job.
¡Ay de mí qué placer!
SI la boda te agrada 
y con una palmada 
lo das á entender.
Dame, público querido, 
una prueba de amistad; 
mira bien que te lo pido 
con mucha necesidad.
Y si quieres mañana 
venirnos á ver, 
tornarás lo que gustes 
en este café.
Que ustedes descansen 
y (o pasen bien.

FIN.



1,0 si'smiJa ccuicicnta.
la  peor cuna.
lii choza <icl alniadrcQO.
I.os patriotas, 
los lazos del vicio.
I.os molinos do viento, 
la  agenda de Correlargo.
1.a cruz de oro.
I.a caja del regimiento.
I.as sisas do mi mujer.
Mueven hijos.
I.as dus madres.
1.a hija dcLH'ey licué.
I.os extremos.
I.a frutera de M urillo 
I.a cantinera.
Mi venganza de Catana.
I.a niaroncsila.
I a novela de la vida.
I.a torro licuaran.
I.a nave sin piloto.
1.0$ amigos.
1.a judia en el ranipomcnto, 
l.gloriaa de .\frica.
I.os criaiins.
I.os cahalleros de la niebU .
I.a escala de m atrim onio.
I.a torro dclSaliol. 
t.a caza del gallo.
I.» dcsoliedioiiria.
1.a biiona ílliaía.
I.a Diña mimada.
I.os maridos (reíiindidu.l 
Mi maniií.
Mili de ojo.
Mi osoy mi sobrina, 
Mnrílnznriiano.
Marla y Uarln 
Miulrid en 18I8 
Viidrid Avista de pájaro.

• Miel sobre bnjiipias 
Miiruvcsde l'oloniii.
Multa.. 11 ia Kmparediula.

.Miserias (le «Idea. |
Mi pnijcrv el iirimo.
Npcro V Illanco. , . __ I
h'ingiino se entiende, o un boui-j 

bre tímido. |
Nobleza conira I
No es lodo oro lo que le lu c e . . 
fio  lo quiero saber. |
No Uva. ;

Propostl de enmienda.
Pescar ú i-io revuelto. ,
i’ or ella V por el. . « .
VaíaUcrldiis las de liouot. d U 

dei.agiavin del Cid. 
i>nr ta nucrla lieI JalcUi).
t'odeíalo caballero os ü. Dinero.

ó m  conq.,is.
tn lie. Honda. ;

Por lina pensión. ;Para dos perdices, dos. ,
Préstaiiiossi'bre la honra.
■ iri, n en lirlasn in ieres.
Ó\ c convido al Coronel!... 

ii"® ,^ nuchoaborca. ;
¡nné suerte la mía.
¿(^iiiéii es el aiiloi?
‘ Quié n e s cil'adru?
Rebeca.
Ulbal y amigo.
Rosita.
Su imagen.
Sií salvó el honor.
Santo V peana.
San Isidro (Patrón de. íVndi'íU.) 
Sueños ilennior y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresanos de un mando.
Si la muía Inera buena.
T.iles padres, tales bijos.
T ra id o r, iucoiifeso y ipeiTir.

Tn-biar ie r  cueiila oiena.
Tod unes,
Torbellipo-
í:-;!r;ó\'¡inra"lmfé.nenin«
V.í“d to in e  comoll^ní Pocc^

} - ; ] S c « e í c f a m h é t l c a .
Viia noche en blanco, 
rnn  de lanio.s. 
r n  marido en cuarto.tn a  ieceion reservada.
I'n marido s iistulo.

■ Vil Tiheriü! 
m  lobo V una raposa.
Vmi rciila >ilalicin. 
ro a  llave v un snn.lneio. 
riiiim cnllrainoconie 
iTi« mujer misionosa- 
rn a  lección detórle.

Vn''pajCY'un caballero, 
r n  si V nn im. 
rnaliii:i''ma 
i'na lección deiiiiiin o. 
loo m uierdc liM on a.

Clin beveoeia completo.

T:no^"oeIi*a y"«“  marido. 

tn\uari’do engidu por loa cabe­
llos. , ,r „  csindianlenovel.

rn  boinbré del siglo.
r n  viejo pollo.

5.a,Ur?m a!Ji IOS bandidos d e l .  
serraiiío de Ronda.

Angélico V Medoro 
Armas dé buena ley.
A cual mas feo.
Ardides y cucliilladas 
rIavcTina laG itana. 
uiipido V liarte, 
uéltrn y Flora.
D. Sisenando.
Doña MaiTqnUa.
Don Crísanto, ü el Alcalde pro­

veedor,
Don Pascual,
Kl Rachiller.
U¡ doctrino.
hlensayo de iina ópera.
K calesero v i.i maja, 
si perro del hortelano.
':|i Ceuta y en Marruecos.

';i icon en la ra loncra.
¡-[»recios de carnaval.
LÚ „'■ •*HÍo Idrama lírico,)
{■ ;[ Postilion do la Rinjn (música.) 
K vizconde dp I.ctoricrcs,
; mundo á escape.

¡■ ; enpKan español.
{', !:orneta,

homlirc feliz.
[■; cnlinlio blanco.
; fo  fgiol. I

iiUimo mono. ;
piiner.'viielodn un pollo

,;;»lre Pinto y Valilemoro. i
I; magnetismo... ;animnl! I
{■ •'califa lio la . Hile Mavor. I
‘ ■ o las oslas del loru. 1

Z A R Z U E L A S .

Kl mundo nnevo_
T.T b ijode l>. .lose.
m ir e  mi m ujer y el,prinio.
Kl noveno ipaiidaniicnlo.
Kl juicio Una!. 
i:i gorro negro.
Kl lujo del T-avaples. 
líl amor por los cábenos. 
Kimindo. .  ,
Kl P a n iso  en Mndiui.
Kl elixir de amor.
Kl sumo del pescador, 
liir.-ildii.
Ihin v el Diablo; _
.Inan'l.oiias. i,1íiisica.J 
.lai'inlo
I,a lilcra del Oidor.
I a noche de óiúinas,
1.a familia nerviosa, ó el suegro 

omnihiis . . . .  .
I.as bodas de.fiionita. í;Uusica ; 
I.os dos il.vniantcs.
I a moillsln.
I.a colegiata.
1.0$ conspiradores.
I.n espadn do Reninrdn. 
l.ii bija de lo Providencia.
!.a roen negra.
I.a e.'láliia encantada.
I.os jardines dcI Unen rclirn. 
I.oco de amor » en la eórle.
I.a venia encanlnda,
I o Inri" de amor, ú Jas prisiulics 

de r.dimburgo.

I n iardinera. l.M'Mifa.l
l'a loma dcTcUian.
II  rrii z del val le.Ta m i z d e l o s  llnmcros1,0 Pastora de la Alcai i la . 
lin herederos.
?.os'’nccados capllalcs.
1.a gilanilla- 
f.a artista.
I a casa roja.
I.os piratas.
T.a señora del sombrero.
I.a mina de oro.
M.a(eoy Matea.
Moretn. ,
Mali de y *lcleV-*dbeT.
Nadie so muero basta que l•u■s 

quiere. . . . .
Nadie loque a la Rema.
Pedro V Catalina.
Por sorpresa. .
Por amor al próiimq.
Peinqnercy marques.
Pablo V Virginia.
Rclraló T original.
Tal para cual.
Un primo.
Un.’) guerra de lamilia.
Un coeinero.
Un sobrino.
Un rival del otro mundo.
Un marMo por apuesta.
Ln qninlu y un tugtitiiio.



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.

Albacete.
^ iea lá d e Henares, 
.^ieoy.
./ Ig e c ira s .
aneante.
.élmagro
A lm ería .
^ndisjar,
.^nteiuera.
A ra n  ite*.
Aoila}.
A viles.
B a daioi.
Baeza.
Barbastro.
Barcelona.

8 e¡nr.
Bilbao.
Burgos.
Cabra»

Cáceres.
C á d iz .
Calatayud.
Canarias.

Carmona.
C a r o lin a .
Cartapena,
Castellón.
Castrow diales.
C euta.
Ciudad-Real.
Córdoba.

Coruña.
Cuenca.
E r ija .
Ferro
Figtteras,
Gerona.
Gíjon.
Granada.

Guadalajara.
Habana.
Jlaro.
Hueloa.
Huesca.
I r u n .
LAtiva. 
rerez
Jas PalmatICanarias] J. Crquia.

8. RltlZ.
Z. Heriiiejo.
,í. Marti.
II. Muro.
J. Gossart.
A viceiuo 
M. .\lvarez.
I). Curacuel.
I. K. tie Palma.
I). .SaiitistcbuQ.
S. Lopez.
í .  Roman Alvarez.
F. Coronado.
J, R. segura, 
r.. Corrales.
A. Saavedra, Viuda de 

liartumeus y 1 Cerdá..1 Teixidor.
R. Delmiis.
T. Arnaiz T Rervias.
H. Montoya.
ií. li. Perez.
V..«orillas y Compañía, 
p. Molina.
f .  Maria Poggi, do Santa 

Cruz de Tenerife.
J. M. Eguiluz.
E. torres,
J. Pedreño.
S. M. de Soto.
L. Ocharán.
M. García de la Torre.
P. Acosta.
M. Mnnoz, F. Lozano y

U. Garda I.ovcra.
J. Lago.
M. Mariana.
J-O luli.
N, ta lon era.
M. Alegrot.
K. Dorca.
Crespo y Craz.
J. M. Fno nsalida y Viuda 6 lliios do Zamora.'
R. Oñana.
M. Lopez 7 Compañía.
P Quintanna.
J. P. Osorio, 
u . Guillen.
R. Martinez.
J . Perez F laP iS . 
t. Alvarez dex^eoilld.

í.eon. 
Lérida. 
U n aresf 
Logroño 
horca

Minon Hermano. 
J. Sol é hijo. 
i .  M. Caro.
P. Brleba.
A. Gómez.

Lucena.
Lugo.
Maltón.
Málaga.

.Manila (Filipinas). 
M ataró.
Mondoiiedo.
lilontilla
M urcia.

Ocaña.
Orense.
O rikuela.
Osuna.
Oviedo.
Patencia.
Palma de .Mallorca.
Pamplona.
Pontevedra.
Priego iCordoba.l 
Puerto de Sta . M ana. 
Puerto-Jlico 
Reguena.
Ileus.
Ilioseco.
Ronda.
S a la m a n ca .
San Fernando.
S. ¡ldefonso(h&Graaja) 
Sanlúcar.
San Sebastian.
S . Lorenzo. (Escorial.) 
Santander.
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Talavera de la Reina. 
Tarazona de Aragón. 
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
Toro.
T ru jillo .
Tíldela.
T u j.
Obeda.
H alencia.

ra lta d o lld .
F ic h .
V  go.
F illanueva  v Celtru  
F ito r ia .
Zafra.
Zamora.
Zaragoza.

,1. B . Cabeza.
Viuda de Pujol, 
p. viu en t.
J. G. taboadela y F. de 

Moya.
A. üiona. 
tN. Clavel!.
Vi.'Uda de Delgado.
D, Santolalla.
T. Guerra y Heredaros 

de Audrion.
V. Calvillo.
J. Ramon Perez.
J. Martinez Alvarez.
V. Montero.
,r. Martinez.
Hijos de Gutierrez, 
p. j.G eia b ert,
J. Rios Barrena.
J. Buccta Solía y Comp.
.1. de la Cámara.
J. Valderrania.
J.M cstrc, de Mayaguez 
C. Garcia.
J. Prius.
M. Prádanos.
Viuda de Gutierrez.
R. Huebra.
J . Gay.
J. Aldete. 
t. de Ofta.
A. Garralda 
8. Herrero..C. Medina y F. Hernandez.
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
r .  Alvarez y Comp.
F. Perez Rioja.
A.Sanchez de Castro.
P. Teraton.
V.Font.
F. Batiuedano.
J. Hernandez.
L. Población.
A. n erra n z.
M. Izalzn. . , „
M. M artinez de la  Cruz 
T. Perez.
T, Garcia, F. ^ava^ro y J.

Mariana ySanz. , .
D. Jover 7 li. deR odngi 
Soler. Hermanos.
M. Fernandez IMos. 
L .C reu s.
J. Oquendo.
A. Oguet.
V. Fuertes.
L. Ducassi, J. Comm y 

Comp. 7 V. de Heredia.

MADRID.

Librerías de la V iu d a  é  H i jo s  d e  C u e s t a ,  y de M o y a  y  P l a z a ,  calle 
de Carretas; de A .  D o r a n ,  Carrera da San Gerónimo; de L .  L ó p e z ,  calle 
del Cármen, y de M . E s c r ib a n o ,  calle del Príncipe.


